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2.1 
Etnoeducación: ¿Concepto o Cosmovisión?
Para indagar sobre los procesos comunitarios que inciden en la for-
mación etnoeducativa de la población afro e indígena en el depar-
tamento de Nariño es preciso detenerse en el análisis del concepto 
de etnoeducación.
La etnoeducación ofrece desde el siglo XX una categoría de aná-
lisis importante para analizar las dinámicas, tensiones y transfor-
maciones de lo que ha acontecido en torno a la educación para 
grupos étnicos en el país porque incluye al menos el diálogo entre 
dos sectores muy importantes para la sociedad colombiana, como 
es la visión del Estado y los grupos étnicos en torno a lo que es la 
educación y su sentido en el interior de las comunidades, represen-
taciones diferentes y pocas veces confluentes.
El concepto de etnoeducación es valioso porque su análisis refleja 
las diferencias en pensamiento entre las diversas culturas y eviden-
cia cosmovisiones y metodologías distintas que vale la pena con-
siderar en los análisis étnicos. Autores estudiosos del tema como 
Axel Rojas y Elizabeth Castillo, citados en este capítulo, afirman 
que alrededor de lo etnoeducativo existen varias tensiones por la 
naturaleza de los actores involucrados en ella, fundamentalmen-
te entre las posturas que consideran a la educación para grupos 
étnicos una política pública para implementar, mientras que los 
actores comunitarios la consideran holísticamente, una historia de 
lucha donde prevalece el carácter subjetivo, su enorme sentido, e 
incluso, una forma de vida.
Los diferentes análisis en torno a la educación para grupos étnicos 
también dejan observar que el problema no solo se evidencia en la 
disparidad de comprender lo que la etnoeducación es, sino en qué 
tanto los aparatos burocráticos legítimos del Estado como su insti-
tucionalidad no tienen los medios o el conocimiento para viabilizar 
los avances en torno a la etnoeducación que se establece desde la 
Constitución Política de Colombia, el Decreto 804 de 1995 y demás 
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avances normativos que pretenden materializar este derecho. Así 
las cosas, la institucionalidad que responde a temas étnicos deja 
entrever que se resiste o desconoce cómo desarrollarlos.
La educación para grupos éticos es nombrada y reglamentada en 
medio de lenguajes burocráticos, ajenos a las comunidades étnicas y 
propios de la educación oficial; en tal sentido, es paradójico observar 
que aquellos procesos de reconocimiento de la diferencia cultural en 
Colombia han promovido la incorporación a aquellas lógicas que, al 
menos, las luchas indígenas han cuestionado y siguen cuestionan-
do, dejando notar rezagos de maneras de gobernar impregnadas del 
indigenismo, mientras que por otra parte se deja notar un reclamo 
creciente en torno a una ideología autónoma que exigen las comu-
nidades étnicas, como lo deja notar esta definición de etnoeduca-
ción por parte del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) en los 
inicios de la construcción de lo que se entiende por etnoeducación: 
(...) un proceso de vida, que involucra no solamente unos 
conocimientos y habilidades, sino que tiene que ver con 
la esencia misma del ser en sus sentimientos, en el senti-
do y significado de la vida, en la capacidad de articularse 
como individuo a un colectivo y sentirse participante de 
un proceso integral y proyectarse hacia condiciones de 
vida más dignas. (Rojas y Castillo, 2005, p. 82).
También se debe considerar que cuando se materializa la etnoedu-
cación en política pública, muchas de las organizaciones sociales 
se separan del concepto de etnoeducación pues consideran que 
tanto la definición como los mecanismos estatales para viabilizarla 
no los representan. La diferencia entre las representaciones de lo 
que es la etnoeducación entre las organizaciones étnicas y el Es-
tado, que la considera una política pública para negociar y aplicar, 
hace que fracciones del movimiento indígena, especialmente, no 
comulguen con esas transformaciones y retomen conceptos como 
el de la educación propia, otorgándole el papel de pilar fundamen-
tal de los conocimientos, saberes y valores del ser indígena: “esto 
incluye el pensamiento y sentimiento colectivo, y los principios de 
dignidad del pueblo al cual pertenecemos” (Jiménez, 2001, p. 2).
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Otro punto para considerar es que tampoco se puede hablar de 
un solo concepto de etnoeducación para las diferentes comuni-
dades étnicas pues si existen diferentes matices interpretativos 
incluso dentro de los mismos grupos indígenas, aún más serán las 
diferencias entre otros colectivos étnicos; así las cosas, los afrodes-
cendientes consideran otros aspectos dentro de la etnoeducación.
El debate entre las consideraciones de lo que es la etnoeducación 
radica en las representaciones de lo que se considera debe ser, tan-
to para el Estado como para las comunidades étnicas. El separarse 
de ese simbolismo, sentido holístico e integral que consideran los 
grupos étnicos en la etnoeducación y entrar a elaborar, reelaborar y 
negociar los conceptos por parte del Estado hace levantar aún más 
fuerte la voz de protesta de las organizaciones étnicas, repudiando 
esas prácticas de cooptación, negociación, integración y resignifi-
cación de contenidos que el Estado sigue practicando cuando se 
trata de gobernar a la alteridad:
La etnoeducación ha funcionado como una sombri-
lla, es decir, como una cobertura para prácticas com-
pletamente distintas. Ha servido en el caso de la Gua-
jira para implementar la Escuela Nueva, en el caso de 
Putumayo para prácticas parecidas, en la Amazonía 
para evangelizar. Ha servido igualmente para las pro-
puestas del Cauca; incluso ha servido como cobertu-
ra para comunidades tan anti-escolares como las de 
la Sierra Nevada. Y se llama etnoeducación porque es 
educación para indígenas. (Houghton, 1998, p. 57)
La etnoeducación que surge desde las reivindicaciones indígenas 
fue extrapolada por la acción estatal a las comunidades étnicas 
presentes en el territorio colombiano, lo cual exigió la organización 
de la representación de la comunidad negra, que fue reglamentada 
con la creación de la Cátedra de Estudios Afrocolombianos en 1998 
en los que, en contraste con los procesos de etnoeducación indí-
gena, las comunidades negras establecen un proceso de difusión 
y promoción de los elementos culturales ancestrales afro por par-
te de la sociedad colombiana y así se reconozcan los aportes a la 
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cultura e historia del país mediante un proceso educativo en todos 
los niveles; es decir, que pedagógicamente incluye al conjunto de 
la sociedad sin presentarse etnocentrada: “la etnoeducación afro-
colombiana es el proceso de socialización y enseñanza a todos los 
colombianos de la afrocolombianidad a través de los sistemas edu-
cativo, cultural y medios de comunicación” (Mosquera, 1999, p. 25). 
Sin embargo, por problemas de legitimidad y aplicación de la et-
noeducación en Colombia, la implementación de la Cátedra de Es-
tudios Afrocolombianos es aún marginal en consideración con el 
conjunto del sistema educativo.
La etnoeducación no es un concepto estandarizado; tiene que ver 
con las particularidades de cada etnia, sus procesos y prioridades 
históricas. En tal sentido la importancia de la educación étnica va a 
significar la representación social que en ella se vea y el valor que se 
le otorgue desde cada cultura, contexto y cosmovisión. 
(…) más que todo con la identidad de cada uno de los 
pueblos que nos identificamos en cada uno de los rin-
cones de Colombia, porque cada pueblo es diferente 
pero hay cosas en las que tenemos similitudes en el 
sentido en el que manejamos muchos procesos, por 
ejemplo, las enseñanzas de nuestros mayores, puede 
ser un poquito que cambia el idioma o en la forma 
que hablamos, pero en el sentido de pensar todos 
estamos defendiendo los procesos de identidad, me-
dio ambiente y todo o que tiene que ver con usos y 
costumbres dentro de nuestros resguardos; creo que 
la etnoeducación debe fijarse un proceso bien claro en 
el sentido de usos y costumbres, de medio ambiente 
y de todo lo que tiene que ver con procesos, identidad 
que vienen desde nuestros mayores. (Estudiante per-
teneciente al semillero de investigación, programa de 
licenciatura en etnoeducación, Pasto -Nariño)
A este panorama se suman un conjunto de reformas de corte neo-
liberal implementadas a partir del año 2000 en el territorio colom-
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biano, las cuales afectan de manera definitiva la impartición de 
educación nacional, como es el caso de la Ley 715 que se basa en 
criterios de ampliación de cobertura, mejoramiento de la calidad 
y eficiencia institucional que pretenden estandarizar la educación 
mediante una serie de procesos de reorganización en la prestación 
del servicio educativo, dando la espalda a experiencias etnoedu-
cativas propias de comunidades indígenas y afro, las cuales venían 
reclamando procesos contrarios de especificidad educativa de 
acuerdo con sus cosmovisiones, historias y particularidades y así 
continuar con sus procesos pedagógicos.
La etnoeducación no ha logrado incorporarse como elemento 
constitutivo de la práctica institucional en el sector responsa-
ble de la política educativa y la coexistencia de un sistema de 
educación pública nacional, por un lado, y un sistema educa-
tivo para grupos étnicos, por otro, lo que genera diversas difi-
cultades para el cumplimiento de sus objetivos. Las acciones 
institucionales de los programas de etnoeducación están in-
sertas en las lógicas de funcionamiento burocrático bajo crite-
rios como los de modernización y racionalización de recursos 
con lo que, aun presumiendo la buena voluntad de funciona-
rios y entidades, la viabilidad de acciones efectivas es reducida 
(Rojas y Castillo, 2005, p. 96).
En este intento de especificidad, la legislación para los grupos ét-
nicos enfrenta bastantes vacíos jurídicos e institucionales que mar-
ginan la acción normativa para ellos pues en muchos casos no se 
tiene claro qué hacer frente a cada elemento nuevo de la política; 
por tanto, la tendencia es que finalmente se imponga la lógica de 
las leyes genéricas, perpetuándose como autoritaria y hegemónica 
la acción estatal frente una acción política más limitada por parte 
de los mismos grupos étnicos.
Se encuentra el Estado altamente burocratizado, normatizado 
y hegemónico, basado en la existencia de grupos poblacionales 
subordinados y grupos dominantes, presupuestos que el mismo 
Estado legitima mediante las jerarquías sociales y condiciones de 
dominación, en donde los otros son considerados como objetos o, 
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en el mejor de los casos, sujetos de las políticas de Estado, pero sin 
otorgarles la capacidad de definir su propio destino.
Las políticas públicas son maneras en que el Estado conforma las re-
presentaciones sociales sobre los grupos sociales y son resultados de 
procesos de negociaciones entre los movimientos sociales y los acto-
res institucionales basados en una acción estatal que a veces inclu-
ye, integra, excluye o genera resistencias, por citar algunas relaciones 
dinámicas entre los sectores. Así, el reconocimiento de la diferencia 
por parte del Estado se evidencia solo como una estrategia para lo-
grar legitimidad pues en la práctica es él mismo quien reproduce la 
construcción social de una realidad fundada en la diferencia cultural y 
racial, que se ha definido en torno a las relaciones de poder, siendo las 
culturas étnicas minorizadas y sometidas a relaciones de dominación 
que el mismo Estado produce, reproduce y a la vez regula: 
Mientras existan una política y una legislación de etnoeducación, 
y mientras las organizaciones sociales y el Estado recurran a ella 
para dar legitimidad a sus acciones, el campo de posibilidades de 
este proyecto educativo será definido por la capacidad política de 
los actores que participan en la disputa y por los límites que estas 
(la política y su legislación) imponen. (Rojas y Castillo, 2005, p. 95)
2.2 
La Etnoeducación Desde la Visión Comunitaria
Los estudiantes de la Licenciatura en Etnoeducación de la UNAD 
son personas que destacan por su interés en la cualificación aca-
démica y por su deseo de profesionalizarse; en su gran mayoría son 
actores comunitarios representativos cuya meta es trabajar por la 
educación propia.
Dentro del proceso de formación académica se han posibilitado 
amplios espacios de comunicación con los estudiantes, cumplien-
do con la razón de ser de la universidad como es el propiciar espa-
cios de reflexión continuos que promuevan el conocimiento vincu-
lado a las necesidades de las mismas comunidades. 
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Dentro de aquellos escenarios de diálogo se debe resaltar el trabajo 
realizado desde el semillero de investigación de la Licenciatura en 
Etnoeducación de la UNAD, donde participaron estudiantes perte-
necientes de diferentes etnias y lugares de Nariño, quienes lo deno-
minaron “Mingueros del Sur, Trenzando Saberes Culturales”. Estos 
espacios se construyeron alrededor de tres ejes: círculos de conoci-
miento, círculos de lectura y escritura y círculos de reflexión, con la 
ayuda de diversas técnicas como talleres, debates, grupos focales, 
entrevistas semiestructuradas y autorreflexiones, entre otras.
A continuación se comparten algunas reflexiones fruto de esos ejer-
cicios que los estudiantes realizaron en torno a sus procesos de for-
mación en la licenciatura y en los espacios que promovió el semillero. 
Los interrogantes sobre los que es la etnoeducación, sobre su proceso 
de formación universitario y los espacios de organización política se 
plantearon muchas veces y aquí se comenta sobre esas cavilaciones. 
Llama la atención como desde una visión esperanzadora, los es-
tudiantes siguen considerando la etnoeducación como una gran 
oportunidad, un camino para recorrer, pero desde donde han 
encontrado las bases para construir la tan anhelada educación 
propia. En sus elaboraciones conceptuales acerca de lo que es 
la etnoeducación, estudiantes de la UNAD, quienes son también 
actores comunitarios, evidencian los estrechos márgenes que se 
promueven desde la visión estatal, entendiendo la etnoeducación 
más allá de una política pública a ejecutar, como lo cita esta estu-
diante perteneciente a la comunidad indígena de los pastos: 
Independientemente de todo tipo de proceso legal, 
la etnoeducación ha estado en el existir del indígena 
desde tiempos antiquísimos, (…) pues es verdadera-
mente admirable la forma tan respetuosa, equilibra-
da, armónica, sabia e inteligente como el ser humano 
ancestral le daba valor y no necesariamente mone-
tario a lo que le permitía desarrollar su vida, la madre 
tierra. (…) en muchas ocasiones se hace urgente un 
camino que vaya más allá de las normas y que nos 
atrevamos a reaprender lo que en ciertos tiempos fue 
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bonito, ejemplar y factible.  (Estudiante perteneciente 
al semillero de investigación, programa de licenciatu-
ra en etnoeducación, Ipiales - Nariño)
Para los estudiantes pertenecientes a comunidades afrodescen-
dientes, la etnoeducación: 
Es un proceso mediante el cual las comunidades ne-
gras pueden ejercer su propia educación. La etnoe-
ducación tiene el papel fundamental de fortalecer 
la identidad cultural de la cultura afro, entonces ese 
sería como el principal objetivo: fortalecer la cultura, 
rescatar sus costumbres, valores, tradiciones que las-
timosamente todo eso lo hemos perdido por desco-
nocimiento de las personas, por no conocer nuestra 
identidad entonces vamos perdiéndola. (Estudiante 
perteneciente al semillero de investigación, progra-
ma de licenciatura en etnoeducación, Tumaco)
La etnoeducación ha llevado a los jóvenes a replantear su papel como 
profesionales en esta área del conocimiento, ratificando que se nece-
sita del conocimiento para fortalecer la sabiduría ancestral, así como 
conocer metodologías, instrumentos y estrategias y ponerlas al servicio 
de las comunidades y no que sean las comunidades los instrumentos 
para el desarrollo de políticas o utilizarlas como población intervenida 
sin voz ni voto. Eso exige también un involucramiento y sentido de per-
tenencia con las comunidades de origen, reconociendo en ellas el valor 
de los conocimientos ancestrales, la importancia de la relación armó-
nica con la naturaleza, del pensamiento colectivo, formando miembros 
activos que promueven y refuerzan las identidades colectivas:
(…) nuestro compromiso como etnoeducadores es 
realimentar las raíces ancestrales de la sabiduría indí-
gena y con posterioridad implementar instrumentos, 
alternativas y/o mecanismos focalizados al buen vivir 
o por lo menos a generar condiciones de vida dignas. 
(Estudiante perteneciente al semillero de investigación, 
programa de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
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Desde una perspectiva de la agencia social, entendida como aque-
lla capacidad para actuar en el mundo, los estudiantes se ponen en 
disposición de generar una educación equitativa. No se trata de ac-
tores pasivos, sino de personas que buscan en su profesionalización 
obtener conocimiento amplio y suficiente de la academia, de otras 
culturas y, sobre todo, herramientas para profundizar en el conoci-
miento propio que, debido a otros procesos endógenos y exógenos, 
son conscientes que están debilitados y se deben fortalecer.
Es un lugar común el vislumbrar en la etnoeducación el mecanismo 
para pervivir los elementos culturales étnicos en riesgo de desapare-
cer; es frecuente considerarla camino para la reconstrucción cultu-
ral. El fortalecimiento de saberes propios que trascienden un campo 
de formación implica una relación ética y moral que reclama la digni-
ficación del ser humano: “etnoeducación es reconstruir lo propio de 
una comunidad” (Estudiante perteneciente al semillero de investiga-
ción, programa de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
La etnoeducación es recoger, recopilar la historia para 
ser escrita ya no por personas de afuera, sino que sea 
escrita por sus nativos, pues quién más que un comu-
nero con su sentir, pensar y experiencia para escribir sin 
mentiras la historia de los de adelante. Este proceso et-
noeducativo ha llevado a los estudiantes a ser de mente 
más abierta, apropiarse de lo propio y de lo no propio, 
lo propio la educación ancestral, la oralidad, la minga 
de pensamiento, lo no propio la utilización de la tecno-
logía para dar a conocer la cultura donde se pertenece 
y conocer otras culturas. Es necesario conocer lo propio 
y lo no propio, fortalecer la educación propia y utilizar 
los medios modernos para difundir nuestra cultura. 
(Estudiante perteneciente al semillero de investigación, 
programa de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
Es por eso que un concepto que encierre todo lo que representa la et-
noeducación puede parecer limitado. Lo que se ha logrado en materia 
de educación para grupos étnicos encarna para las comunidades una 
historia de lucha y resistencia por parte de los mayores, orgullo de su 
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legado cultural y de los liderazgos que han posibilitado cierta autonomía, 
por la que vale la pena seguir insistiendo hasta lograr el respeto por las 
comunidades ancestrales que hoy son minoría en número.
La etnoeducación ha sido un proceso de lucha y resistencia 
de nuestros mayores. (…) en nuestras comunidades goza-
mos de grandes riquezas que somos dichosos de disfrutar 
como son el agua, fogón, los páramos, conocimientos pro-
pios, territorio y grandes líderes para hacer respetar nuestra 
autonomía como indígenas que somos. (Estudiante perte-
neciente al semillero de investigación, programa de licencia-
tura en etnoeducación, Ipiales)
De un proceso histórico de marginación y discriminación irrumpe un 
sujeto étnico orgulloso de sus raíces, que considera su identidad cul-
tural clave para la defensa de sus derechos y consiente de su capaci-
dad política “que el Estado se encargue de nuestra alfabetización, que 
nosotros nos encargamos de nuestra educación propia” (Estudiante 
perteneciente al semillero de investigación, programa de licenciatura 
en etnoeducación, Ipiales)
Más allá de estar presto a esa acción estatal, el etnoeducador busca 
establecer compromisos serios con su comunidad, fortalecer su cono-
cimiento académico, investigativo, social y comunitario. Dimensionar 
que existen diferentes culturas y ser sujeto activo de ese multicultu-
ralismo, que no establece una cultura hegemónica ni superior, pero 
conoce y sobre todo respeta las formas de vida de otras comunidades, 
aprende y comparte de sus saberes propios: 
Este proceso de formación requiere que todas las genera-
ciones conozcan se apropien y defiendan la ideología que 
cada pueblo construyó durante años atrás. La etnoeduca-
ción permite visualizar la realidad de la comunidad y de la 
sociedad en general; de este modo surgen preocupacio-
nes y preguntas por resolver: ¿Qué está pasando? ¿cuál es 
nuestro futuro como comunidad? ¿Qué hacer? ¿Qué cam-
biar? (Estudiante perteneciente al semillero de investiga-
ción, programa de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
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La etnoeducación es comprendida como herramienta principal para 
la pervivencia de la cosmovisión, lengua, costumbres, saberes y vi-
vencias culturales de los pueblos originarios. Como estudiantes acti-
vos en los procesos académicos vislumbran en la investigación una 
herramienta para profundizar en los conocimientos sobre las cul-
turas, posibilitando metodologías y didácticas para aprehender de 
manera representativa la multiculturalidad. Si bien se sabe que la et-
noeducación se reconoce legítimamente como una política pública, 
su finalidad debe ser la educación autónoma; este es el punto fun-
damental, el punto de innegociable para las comunidades étnicas.
Sin embargo, es manifiesto, sobre todo dentro de los estudiantes 
de las comunidades indígenas, esa gran división entre los que creen 
en los procesos etnoeducativos que se imparten desde la política 
pública y aquellos más radicales y escépticos de la intervención es-
tatal en cualquier nivel. 
 “(...) no es como algunos docentes dicen en nuestro territorio que 
la etnoeducación es un retroceso; al contrario, la etnoeducación 
nos permite conservar nuestra cultura, fortalecer la identidad y ar-
monizar la espiritualidad” (Estudiante perteneciente al semillero de 
investigación, programa de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
Pues una debilidad que tenemos casi la mayoría, en 
el sentido de lo que tiene que ver con la etnoeduca-
ción universitaria es que los jóvenes no tenemos la 
suficiente capacidad de identidad para pues acoger-
nos a este proceso, lo que ha hecho que, pues muy 
pocas personas entren a estos procesos de forma-
ción, son muy pocos, pero creo que poco a poco se 
puede ir avanzando en lograr mejores avances sobre 
este proceso de etnoeducación universitaria. (Estu-
diante perteneciente al semillero de investigación, 
programa de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
En este sentido, cabe precisar que para los estudiantes la etnoe-
ducación representa muchos aspectos valiosos que como seres 
humanos, actores comunitarios y estudiantes desean aprehender 
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dentro de su formación universitaria. Sin embargo, la formación 
académica que se imparte en el territorio también posee lógicas 
de funcionamiento que se enmarcan en las políticas de enfoque 
neoliberal y de cumplimiento de unos requisitos para el funciona-
miento de los programas académicos en los cuales la Licenciatura 
en Etnoeducación no es la excepción. De tal suerte, los estudian-
tes, deberán adaptarse a esas exigencias para culminar su profe-
sionalización con éxito. 
El campo etnoeducativo aún está inexplorado; décadas de historia 
se han desarrollado en torno a la cultura hegemónica que legitiman 
la primacía de una sola cultura. No obstante, la etnoeducación se 
encuentra inmersa en dinámicas interesantes de redescubrirse y de 
fortalecerse puesto que se adolecen pedagogías, didácticas y ma-
teriales educativos más incluyentes y pertinentes para estudiantes 
de diferentes etnias para que la educación no someta a las culturas 
étnicas a aprender sobre unas epistemologías occidentales, sino 
que se propicie una educación inclusiva en donde las pedagogías 
se flexibilicen en torno a las necesidades de los estudiantes y sean 
las otras culturas capaces de acercarse a las étnicas y comprender 
sus cosmovisiones y maneras de convivir y hacer su vida cotidiana. 
Las debilidades: falta de materiales, material didáctico, 
libros, cartillas relacionados con la etnoeducación y la 
cultura afro. (…) ¿Cómo era la educación en los pue-
blos negros? que la universidad deje trabajos de inves-
tigación, pero de la historia del afro. (…) De acuerdo 
a lo que nosotros le decíamos, empezaron a cambiar 
las temáticas para ahora si hablar del negro y la etnoe-
ducación es de que está rodeada nuestra cultura, qué 
podemos rescatar de nuestra cultura, qué trabajos se 
pueden realizar de acuerdo con ella y como es edu-
cación propia. Entonces tenemos que buscar termi-
nologías, hacer un diccionario de términos, de donde 
provienen los apellidos, para conocer su procedencia, 
por ejemplo, los apellidos Lucumí, Angulo, Congo.  Es-
tudiante perteneciente al semillero de investigación, 
programa de licenciatura en etnoeducación, Tumaco)
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En estos territorios de gran riqueza natural con estudiantes que se 
compenetran con la naturaleza como un actor fundamental de la vida 
diaria, una cátedra en el aula convencional no suele obtener resulta-
dos significativos. Los estudiantes reclaman la enseñanza de las teorías 
abstractas en utilidad práctica de sus contextos, conocer sus proble-
máticas y ser capaces de generar en sitio posibles soluciones; es una 
manera más adecuada de impartir conocimientos desde un diálogo 
de saberes, desde una relación horizontal del docente y el estudiante.
La enseñanza de la etnoeducación debe ser más 
práctica; no solo teoría; ir a los lugares, a los territo-
rios colectivos, como estudiantes aplicar lo que uno 
está aprendiendo para que las comunidades vayan 
teniendo ese conocimiento, esa conciencia de qué 
es la etnoeducación; si nos vamos directamente a las 
comunidades, aplicamos lo desarrollado, lo hacemos 
activo en las comunidades. (Estudiante pertenecien-
te al semillero de investigación, programa de licencia-
tura en etnoeducación, Tumaco)
Los estudiantes logran poner en sincronía los aspectos de la etnoe-
ducación que se imparte en la universidad y anclarla a esa educa-
ción étnica que se vivencia en las comunidades, de tal manera que 
en lugar de observar rupturas, ven en ellas cómo las diferentes vi-
siones se van complementando. 
la etnoeducación permite que uno tenga una informa-
ción más tecnificada, sin demeritar la información que 
se obtiene de los territorios que es nativa y es propia, 
pero la etnoeducación en la universidad permite que 
el ser humano, que nosotros, que hacemos parte de 
la cultura afro, vamos más allá y tengamos esa posibi-
lidad de investigar, tengamos esa posibilidad de estar 
informados y podamos aportarle a nuestra cultura. 
(Estudiante perteneciente al semillero de investigación, 
programa de licenciatura en etnoeducación, Tumaco)
La formación de licenciados en etnoeducación se considera como cla-
ve en las reivindicaciones de los colectivos étnicos. Si bien es necesario 
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insertarse en procesos educativos y lograr adaptarse a ellos se consi-
dera un reto, el verdadero aprendizaje debe ponerse al servicio de las 
comunidades para contribuir con el fortalecimiento de su identidad 
cultural y de sus territorios de origen que tanto lo reclaman: 
Los estudiantes no solo deben estudiar, sino también 
deben investigar para la comunidad porque hay mu-
chos de ellos que estudian, se hacen profesionales y 
se van olvidando de su tierra y no aportan en nada 
para la comunidad que los vio nacer. (Estudiante per-
teneciente al semillero de investigación, programa de 
licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
La etnoeducación requiere su intervención desde múltiples espacios: 
académicos, sociales, comunitarios y políticos, entre otros, para que 
recobre fuerza y protagonismo dentro de una sociedad que niega la 
diferencia y el desarrollo particular de los seres humanos. Entonces, 
se considera que la etnoeducación impartida desde la universidad, si 
bien se mueve dentro de las lógicas de la educación superior en Co-
lombia, genera oportunidades para fortalecer el campo de estudio de 
la educación para grupos étnicos; es decir que más es lo que suma que 
lo que resta. Ahora bien, como todo conocimiento científico tiene sus 
límites y debilidades y no se puede dentro de los espacios académicos 
sustituir esa formación que debe surgir desde las mismas comunida-
des con la experiencia de vida diaria, que es donde se enseña la digni-
dad de pertenecer a una cultura milenaria, la etnoeducación académi-
ca universitaria ofrece otros contenidos que vienen a complementar la 
etnoeducación que se imparte en el interior de los colectivos étnicos. 
(…) las universidades no les pueden enseñar lo 
mismo porque podrán tener el conocimiento mas 
no la experiencia, porque nosotros enseñamos 
desde la vida para la vida. Tenemos maneras di-
ferentes de compartir sabiduría y conocimiento; 
mientras las universidades lo hacen a través de las 
letras y el papel, nosotros lo hacemos mediante la 
práctica y el ejemplo. (Estudiante perteneciente al 
semillero de investigación, programa de licenciatu-
ra en etnoeducación, Ipiales)
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Lo que se enseña en las universidades es bueno, pero no 
es completo, porque para mí, la etnoeducación se apren-
de dentro de la comunidad para aplicarla a la comunidad; 
sino que en la universidad enseñan formas de como im-
partir conocimiento y en el territorio se aprende día a día. 
(Estudiante perteneciente al semillero de investigación, 
programa de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
Existe una gran oportunidad en la organización política que tienen las 
etnias; sin embargo, se evidencia que es necesario fortalecer los espa-
cios de los consejos comunitarios o cabildos indígenas para el fortale-
cimiento de la educación propia dentro de las comunidades étnicas. 
(…) pues es difícil decirlo, pero creo que falta harto 
para el desempeño de estos procesos, porque te-
nemos espacios, pero no los hemos estado aprove-
chando; en el caso de cabildos indígenas nos hemos 
centrado más en los recursos que hay para las comu-
nidades y nos estamos olvidando de lo más impor-
tante que es la identidad, los usos y costumbres de 
nuestros mayores, el recuperar y rescatar cada una 
de nuestras tradiciones, poco a poco se lo viene ha-
ciendo, pero creo que falta mucho. (Estudiante per-
teneciente al semillero de investigación, programa de 
licenciatura en etnoeducación, Pasto)
En el caso de las comunidades afro, las acciones se centran en la Ley 
70 de 1993, en emprender pedagogía de esta importante norma:
En mi comunidad el consejo comunitario lo que ha 
hecho es una sensibilización en cuanto a temas de 
Ley 70, está fortaleciendo todos nuestros valores que 
tenemos como comunidades, está trabajando en ta-
lleres no solo de la Ley 70 sino de todas las leyes que 
nos amparan como negritudes; esa es la principal 
tarea que está realizando el consejo comunitario. (Es-
tudiante perteneciente al semillero de investigación, 
programa de licenciatura en etnoeducación, Tumaco)
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En el campo etnoeducativo deben confluir los esfuerzos comuni-
tarios y docentes en contribuir a la formación de personas capaces 
de generar procesos organizativos, liderazgos activos con conoci-
mientos profundos en las etnias de origen y dignos representantes 
de estas culturas milenarias. No se trata de esfuerzos aislados y en 
direcciones opuestas, sino de un trabajo conjunto para la dignifica-
ción y reconocimiento de la multiculturalidad colombiana. 
En ese sentido, tomo como un ejemplo la reciente configuración 
del Movimiento Social Universitario del Resguardo Indígena de 
Guachucal, que es una iniciativa de un pequeño grupo de jóvenes 
universitarios indígenas y el actual gobernador Fernando Malte. 
El movimiento indígena propone en sus planteamientos motivar a 
los jóvenes para que opten por la educación superior que redunde 
en mayores conocimientos sobre la misma comunidad.
Al comienzo este movimiento comenzó a marchar con 
16 estudiantes, quienes se encargaron de hacer la voz a 
voz, para que muchos jóvenes se interesaran por perte-
necer a este grupo; hoy en día es muy satisfactorio dar 
cuenta que este movimiento ha crecido considerable-
mente y cuenta con 200 estudiantes de las diferentes 
universidades públicas, privadas y virtuales, donde se 
ha mirado la motivación y el interés por conocer lo pro-
pio del resguardo indígena de Guachucal. (Estudiante 
perteneciente al semillero de investigación, programa 
de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
Los jóvenes que desean pertenecer a este movimiento deben com-
prometerse a trabajar en periodos vacacionales donde se realizan 
diferentes actividades culturales (danza, deporte, pintura, canto, 
práctica de instrumentos, ritos de armonización, dramatizaciones, 
mingas de pensamiento, foros, conversatorios, asambleas y trabajo 
de limpieza de acometidas, zanjas, reforestación, limpieza de que-
bradas y preparación de alimentos, entre otras labores). Esto se reali-
za con el propósito de que los jóvenes conozcan el territorio, el traba-
jo colectivo, la cosmovisión indígena y que aprendan apropiarse de 
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lo que hay dentro de su contexto. Este trabajo se enfoca en recuperar 
la historia, la memoria, los legados que son la huella para que la co-
munidad siga perviviendo de generación en generación. 
Nosotros como integrantes de este movimiento y 
como futuros licenciados de la etnoeducación, he-
mos querido aportar en la apropiación de nuestra 
cultura, de dar a conocer la historia de luchas de 
resistencia, por recuperar el derecho mayor, la revita-
lización de la identidad, reciprocidad, cultura, auto-
nomía, otredad, palabras propias. Lograr un espacio 
de participación no fue fácil, pero tampoco imposi-
ble, pues el trabajo constante que hemos realizado, 
el amor y el compromiso que hemos dedicado a este 
movimiento ha generado que nuestros compañeros 
nos acepten y miren que nuestra profesión es válida 
como cualquier otra; nosotros entendemos que un 
profesional no vale solo por su título sino por el saber 
ser y tener calidez humana ante los demás. (Estudian-
te perteneciente al semillero de investigación, pro-
grama de licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
Los estudiantes de la Licenciatura en Etnoeducación ad portas de 
obtener su grado son los líderes de este movimiento: Emiro Calpa es 
el presidente, Yesenia Inguilán es la vicepresidente y Dilma Inguilán 
es la tesorera y junto con otros compañeros buscan participar en los 
diferentes escenarios políticos, culturales, sociales, educativos, am-
bientales. etc. donde se hable de etnoeducación, dando testimonio 
de que la formación universitaria incide de manera positiva en los 
procesos de liderazgo y defensa de las comunidades étnicas. 
Diversos factores nos han llevado a unirnos más; to-
dos tenemos claro que la educación superior desde 
sus diferentes ámbitos educativos aportará al cre-
cimiento de la comunidad; unidos bajo la bandera 
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de la lucha seguiremos representando a nuestro 
resguardo y a nuestros jóvenes para orientarlos 
en el sueño de acceder a la educación superior y 
concientizarlos en lo importante que es aportar a 
la comunidad en general, pues nosotros como estu-
diantes tenemos principios que representan a nues-
tro territorio en hermandad, unidad, autonomía, re-
ciprocidad y resistencia; hemos aunado fuerzas para 
luchar desde nuestros conocimientos propiciando 
defender los intereses de la comunidad, con miras a 
supervivencia en tiempos y espacio. (Estudiante per-
teneciente al semillero de investigación, programa de 
licenciatura en etnoeducación, Ipiales)
Fuente: ECEDU, CCAV Pasto, 2017. Vestimenta ancestral de la co-
munidad indígena Inga de Aponte – Nariño. Estudiantes beneficia-
rias de la profesionalización en licenciatura en Etnoeducación. 
